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líu el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

Kn Madrid, en l¡t Dirección general,
Kn provincias, en las Estaciones telegrá
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SUCCIÓN TRONICA.-Observaciones sobre las descarg-as eléctricas
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teléfono, pur P. í- González Martí.— SECCIÓN GEN BRAL'f-Teem cis-
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xilios Mutuos <1« Telégrafos.—Noticias.—Movimiento del per-

FOLLETÍN.—Circulares de la Dirección general (Jurante el año
de 1885.

SECCIÓN TÉCNICA
A fin de que nuestros lectores vean la impor-

tancia que se concede al estudio de la electrici-
dad atmosférica y sus efectos, cuyas cuestiones
ocuparon debidamente la atención del Congreso
de electricistas celebrado en Paris en 1882, pu-
blicamos á continuación ¡as observaciones he-
chas sobre este particular en Bélg'ica por el in-
geniero de Telégrafos F. Evrard, el cual ha co-
municado su trabajo & la Sociedad belga de elec-
tricistas.

El estudio que empezamos á publicar hoy es
sumamente interesante, y podrá servir de estira i-
lo á nuestros compañeros para que recojan, un

- cumplimiento de la circular núm. 38, el mayor
numero de datos que les sea posible.

Véase ahora el mencionado artículo: '

Sabido es que el Congreso de electricista?, ce-
lebrado <n París durante la Kxposición de Elec-
tricidad de 1881, entre las diversas cuestiones que
habian de ser discutidas había incluid') el exa-
men de las mejores condiciones para oí estable-
cimiento de los pararrayos, y principalmente 1»

utilidad y la posibilidad de reunir los elementos
de una estadística internacional concerniente á
la eficacia coraparativa'de los varios sistemas de
pararrayos puestos en uso. Después la conferen-
cia internacional de electricistas, en sus sesiones
de 1882 y 1884, continuó también ocupándose en
el estudio de dicho asunto.

Mi objeto es resumir ahora los debates ocurri-
dos en esas diferentes reuniones. Incluiré des-
pués los datos que han sido recogidos en 1883
y 1884 por el servicio técnico de telégrafos sobro
los efectos del rayo en Bélg'ica.

Pueden admitirse dos sistemas de pararrayos:
primero, el de Gay-Lussac ó el pararrayos clásico
de Franklií], que sólo contiene una ó muy pocas
barras de gran altura en comunicación con un
pequeño número de conductores; segundo, el del
eminente M. Melsens, que consiste en rodear el
edificio que se trata de proteger con una verda-
dera jaula metálica provista de pequeñas y nu-
merosas puntas, y el cual se halla suficientemen-
te definido con el nombre que se le da de para-
Mayos de puntas, conductores y comunicaciones
terrestres múltiples.

No corresponde á los propósitos de este traba-
jO establecer un paralelo entre esos dos sistemas:
la cuestión ha sido ya tratada de un modo tan
concluyente por M, Melsens en su conferencia
dada en el Congreso de Electricistas, en su nota-
ble libro sobre el pararrayos del Hólel de Ville
de Bruselas, y eu sus diversas notas dirigidas a
la Academia de Ciencias de Bélgica, que aun so-
lamente haciendo un resumen de todo ello, nos
ocuparía demasiado tiempo. Me habré delimitar,
por tanto, & la indicación de algunos puntos que
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convenga tener presentes al tratar de las exhala-
ciones caídas sobre edificios que estaban provis -
tos de pararrayos.

Sir Snow fiarris recomienda que se unan á los
conductores de ios pararrayos, y_ por circuitos
cerrados, todas las masas metálicas utilizadas en
las construcciones, Mr. Melsetis va más allá to-
davía, uniendo á dichos conductores todas las
tuberías de agua y de g-as, y asegurando de este
mo.io el contacto con tierra, no solamente por lo
que se refiere al pozo usual ó al suelo húmedo,
sino también por lo que toca ala gran superficie
de las canalizaciones. Puede decirse que, en estas
condiciones, los edificios están resguardados de
golpes laterales.

Jamás se insistirá bastante acerca de la im-
portancia de esta recomendación, que debieran
conocer perfectamente todos los constructores de
edificios, de monumentos artísticos, etc., etc. Co-
mo dice M. Melsens, antes, y no después de la
construcción, es cuando este asunto debe preocu-
par á los constructores.

En varias ocasiones se lia notado un hecho de
extrema importancia, y es que muchos antiguos
pararrayos eran defectuosos A causa de su mala
counmioaoiórt con tierra, habiéndose hallado al-
gunos cuyos conductores no penetraban masque
0a1,30, O111,(50 y 1 metro en ei suelo. En Inglaterra,
á consecuencia de descargas eléctricas sobre al-
gunos edificios provistos de pararrayos, se lia re-
conocido que éstos no lian funcionado por pre-
sentar una resistencia anormal á tierra ó un era-
palme defectuoso.

Afín admitiendo que un pararrayos haya sido
colocado medíante las reglas de la ciencia y del
arte y que en los primeros tiempos proteja eficaz-
mente el edificio sobre el cual se halle estableci-
do, muchas causas pueden contribuir áque sea
de í'cc tu oso: las puntas pueden corroerse por la
oxidación y la fusión; los empalmes pueden des-
hacerse ó estropearse con los cambios de tempe-
ratura, etc.; pueden ocurrir deterioros por enci-
ma ó por debajo del suelo y desarrollarse defec-
tos á consecuencia de modificaciones hechas por
los propietarios, los inquilinos ó los obreros. Es,
pues, necesario inspeccionar y ensayar eléctrica-
mente los pararrayos al principio de cada prima-
vera.

La zona de protección de los pararrayos está
¡sujeta á discusión todavía; así pues, en las des-
cargas eléctricas que se puedan observar convie-
ne toihár cuidadosamente nota de la altura del
pararrayos y la distancia del punto en que ha su-
frido la descarga.

Tampoco hay conformidad respecto de la sec-
ción, la forma y la clase de metal que debe adop-
tarse para los conductores: puutos son todos es-

tos que han de fijar ¡a atención de los observa-
dores,

Croóme, igualmente, en el deber de recordar .
que los conductores de pararrayos, expuestos k \
frecuentes tormentas, pueden volverse frágiles [
por el paso do g'randes cantidades de electricidad. -]

Con frecuencia se ha preguintado en estos úl- :
timos tiempos si las líneas telegráficas y teíefó- .
nicas colocadas sobre los edificios no presentan
inconveniente para la seguridad, aumentando ?

los peligros del rayo.

Las personas entendidas y los Ingenieros de '..
TelégTafos están generalmente de acuerdo en .
afirmar que, por lo contrario, las líneas pueden ;

ser consideradas como protectoras de las casas á
que van unidas, con tal de que dichas líneas se
hallen bien establecidas, con buena tierra en la
Estación central y en las extremas. Para mayor
precaución, algunos de los soportes deben estar
en comunicación con tierraó con los conductores
de los pararrayos, si la casa los tiene, y los apa-
ratos de los abonados deben estar provistos de pa- •
rarrayos. Conviene también exigir que las lincas
no pasen muy cerca de masas metálicas, porque
en este.caso podrá temerse que ocurran descar-
gas laterales.

Merecen ser acogidas con interés las siguien-
tes observaciones del profesor Neesen, de Berlín: .

Kl promedio deí número de tempestades no ha
sufrido aumento; pero, según los documentos
suministrados por las Compañías de seguros, el
numero de los edificios atacados por las descar-
gas eléctricas (entiéndase entre los asegurados)
se ha triplicado desde 1853-1857.

El peligro es mucho mayor para las casas de
campo, iglesias y molinos de viento.

M. Holz opina quo se debe atribuir el aumen-
to de los efectos del rayo al uso muy extendido
de grandes masas metálicas y también á la tala
de los bosques.

151 número de descargas eléctricas luminosas;
varía .<egún las regiones, y depende, sobre todo,
del sistema de construcción y de la cubierta de
los edificios.

Las veletas que no tienen comunicación con
tierra, y las bombas interiores, son peligrosas;
circunstancia que se lia podido observar en las
regiones donde abundan mucho: lo mismo suce-
de con los árboles inmediatos á las casas.

Kl termino medio de los desperfectos durante
el período de 1873 á 1877 lia subido en una par-
te de Alemania (enverdad muy importante) á
1.361.000 marcos, no contando más que los per-
juicios causados en la propiedad inmueble, de-
biendo añadir á esto el ganado, e] mobiliario,
etcétera. Se ve, por tauto, que en cada país el pee-
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supuesto de gastos ocasionados por las descargas
eléctricas es muy considerable.

M. Neesen opina que convendría extender el
uso de pararrayos, favorecerlo enérgicamente en
el campo, donde se podrían emplear procedimien-
tos sencillos y baratos, siendo también conve-
niente formar estadísticas regionales, en las que
se indicaría e! valor de las casas provistas de pa-
rarrayos y el de las que no los tuviesen, con el im-
porte de los desperfectos causados.

Debiera darse alas consideraciones de M. Nee-
sen la mayor publicidad, porque es cosa extraor-
dinaria que aun hoy día se halle en Bélg'ica el uso
de los pararrayos tan poco extendido, que, según
tendré ocasión de> indicar después, hay muchos
monumentos notables y multitud de estableci-
mientos industriales que carecen de ellos.

Es de notar que desde la aparición del sistema
ideado por SVL Melsens, el coste de los pararrayos
ha disminuido mucho.

"" (Coiitimuirá.)

LlMITHS

I'jr delgada que sea una línea material y por
diminutas que nos parezcan sus extremidades,
tanto la línea como sus extremos no serán más
que un conjunto ds moléculas siempre movien-
tes, como lo tenemos explicado en otro escrito,
no habiendo posibilidad de obtener dos puntos
fijos y permanentes como principio y fin de la
distancia. De manera que si se tratara de medir-
la, como el objeto medidor, la cinta ó la cadena,
la regía, etc., había de reunir las mismas condi-
ciones de instabilidad en sus elementos, no ha-
bría coincidencia entre ios extremos del instru-
mento con que se mide y el objeto material que
le mide; por consiguiente, lus resultados serían
siempre diferentes, y realmente la medición sería
imposible. La punta del compás traza una cir-
cunferencia, que es una faja circular de molécu-
las ó partículas de tinta, lápiz, etc., movibles y
siempre agitadas, formando muchas clases de
energías; y si tratáramos de medir los ángulos
con. aquellos arcos, tampoco lo podríamos conse-
guir, se entiende exactamente.

Otro tanto nos sucedería con todas las lincas
oiirviis, superficies y volúmenes materiales, que
no son otra cosa que conjuntos de volúmenes in-
finitamente .pequeños agitándose sin cesar. Pero
nuestros sentidos no distinguen las moléculas,
ni perciben s,us movimientos. .Sólo notan cierta
aspereza é irregularidad en los elementos cons-

- titntivos de. las líneas y. superficies de algunos,
cuerpos, asperezas .y Jugosidades que son imper-

, ccp.tiblcs m,ucha;S veces por pausas naturales 6

artificiales. Pero viene la imaginación y lleva la
aparente regularidad que falsamente le presen-
tan los sentidos á un grado de perfectibilidad
absoluta, suponiendo la superficie y la línea co-
mo un conjunto de puntos exactamente iguales
y trabados entre sí rígidamente, sin poros ni des-
igualdades de ninguna clase. Es decir, que la
imaginación, no sólo aceptó los equivocados con-
ceptos que n uestros sentidos corporales le pre-
sentaron ala vista, sino que estos errores los ex-
tremó hasta llevarlos al límite, creando los seres
mentales y hasta cierto punto g'ratuitos de linea
y superficie, que, como decimos, (¡enen por base
de su existencia la imperfección de nuestros sen-
tidos.

Si el hombre a! nacer naciera con una vista
y un tacto tan penetrantes que llegase á percibir
todos los movimientos más íntimos de la molé-
cula y del átomo, ¿llegaría á formar la idea de
línea y superficie? ¿Tendría idea de la medida
que no la pudo verificar jamás? Por no engolfar-
nos en estas cuestiones demasiado filosóficas, pa-
semos adelante.

Como quiera que sea, conste que los concep-
tos geométricos de superficie y línea no son ver-
daderos seres reales; pertenecen á la imagina-
ción, no existen realmente, como no existieron
tampoco el Don Quijote de Cervantes ni el Fausto
de Gcethe, sino en la imaginación de los poetas
creadores, por más que tanto el geómetra como
los poetas acudiesen al mundo real en busea de
materiales para dar forma á sus invenciones. Por
lo cual hay que poner entre los fenómenos físicos
y los conceptos geométricos una valía que los se-
pare debidamente; pues hay entre ellos más dife-
rencia todavía que la que existe entre un objeto
cualquiera y su imagen en el espejo.

Examinemos ahora lo que significan los limi-
tes infinitamente pequeños é infinitamente gran-
des de laá producciones geométricas.

Supongamos que un punto material vaya
achicándose sin cesar hasta el caso de que ni sus
condiciones físicas ni sus dimensiones geométri-
cas estén al alcance de nuestros sentidos ni de
nuestros medios de experimentación. Esto no es
obstáculo para que la imaginación le vaya achi-
cando sin tregua ni descanso, por más que le sea
imposible percibir ni fijar sus dimensiones, te-
niendo de él una idea cada vez más confusa á
medida que vaya acercándose á la nada. Y cuan-
do por uu grande esfuerzo le desposeamos de sus
tres dimensiones, claro es que habrá desapareci-
do del mundo material, en donde no se puede
comprender la existencia de uingún cuerpo, no
sólo sin alguna extensión ó dimensión, sino sin
las tres dimensiones de longitud, latitud y pro-
fundidad. Pero si bien ,el cuerpo real se ha ani-
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' quitado, la imaginación conserva aigo de la idea
ó imagen que formó con ocasión del punto ma-
terial y el auxilio de nuestros sentidos,, y este ser
abstracto que se engendra en nuestra mente es
lo que se llama punto matemático, y es conside-
rado como límite de los diversos tamaños porque
ha pasado el punto material en su marcha de-
cmiente.

A. esta palabra ¿imite se le da una acepción
defectuosa; porque límite de una cosa que crece
ó decrece es el término á que puede llegar y del
que no puede pasar esa cosa. Y el punto material
jamás puede alcanzar al punto matemático: pri-
mero, porque ambos son de distinta naturaleza;
y segundo,, porque están en diferentes campos.
El punto rea i está en el mundo corpóreo, y el
puoto matemático en el incorpóreo, está en nues-
tro espíritu. El primero es un ser concreto, el se-
gundo es un ser abstracto. Y al saltar del campo
corpóreo al incorpóreo, parece como si no lleva-
ra (ionsiig'O masque el recuerdo de su existencia.

Si en vez de un punto material, tuviéramos
los suficientes para formar unalíuea, y la adelga-
zásemos hasta el punto de no dejarle más que
una sola dimensión, el producto de esta opera-
ción, hecha con la mente, habrá hecho desapare-
cer á la línea del mundo físico y habrá pasado á
nuestra imaginación. Luego la linea idea!, no
pudiendo ser jamás alcanzada por la material y
siendo además de distinta naturaleza, no p'iede
ser nunca verdadero Umilt de ésta, por más que
se le llame así. Lo urismo decimos de la superfi-
cie á- que queda reducido un cuerpo cuando se le
desposee de íwa de sus dimensiones. El cuerpo
ge aniquila en «i mundo real, y se forma, con oca-
sión de éste, otro en la imaginación, e! cual nun-
ca podrá ser verdadero límite por las mismas ra-
zones, pjrque no le alcanza jamás y porque son
de diferente naturaleza.

Supongamos que el punto material de que
nos liemos ocupado sea esférico, y qué en vez de
irlo achicando para formar con su imagen en
nuestra menta la idea ó el concepto del punto
matemático, vayamos engrandeciéndolo, y for-
mando esteras geométricas de tamaño cada vez
mayores, hasta que en el mundo práctico, con
todas las fuerzas aunadas de! universo, no se
pueda formar una del tamaño colosal que la ima-
ginación se luí figurado, á cuya imposibilidad
homotf de llegar precisamente; porque fuera de
Dios, todas las cosas creadas ó que se creen tie-
nen su término y tienen su límite. Perú la ima-
ginación prescinde de esa imposibilidad. No pof
eso se detiene erf su faena de seg'uír dando á la
esfera sucesivamente dimensiones cada vez más
colosales, internándose en las inmensidades in-
abordables del espacio imaginario y prescindien-

do de que estas esferas teng'an ó no realización
posible en el mundo exterior.

Sin embargo, desde el momento en que la es-,
fera creciente se coiocó en la imposiblidad de
mantenerse en el mundo cósmico por sus di-
mensiones inconmensurables, y mucho menos de
poder retratarse en nuestra retina su.superficie;
que no cesaba de alejarse del centro de la esfera
por esfuerzos de la misma imaginación, apenas
podría divisarla sino como una sombra indecisa
en donde se perdía su contemplación; y al que-
rer detenerse en este alejamiento indefinido de
dicha superficie, y concretar la esfera que no
debía tener límites, y que, por consiguiente, de-'
bia ser la última, se encontraba con la dificultad
>ie que la misma imaginación podía crear otra
esfera mayor dentro de la cual cogía la anterior;
y si, haciendo un último esfuerzo, suprimía da
golpe los límites de la esfera, resultaba que, sin
limites ni bordes, ¡a esfera se le iba, por decirlo
así, de las rtmios, sin poder asirla, sin poder con-
cretarla, que laudo en ¡a mayor confusión y os-
curidad. Encerrada, pues, ía imaginación en el
dilema de qtn1,, si llegaba á la meta de la esfera in-
finita, á ¡a esfera sin límites, se encontraba en la
imposibilidad de asir sus bordes, y que si no lle-
gaba fi su término, se encontraba siempre con es-
feras mayores, debemos concluir «que el concep-
to de la esfera infinita, por lo mismo que no tie-
ne bordes ni límites, no tiene asidero,1 no se lo
puede coger ni precisar; el concepto existe, pero
es un concepto confuso, aun dentro del amplísi-
mo campo imaginativo é ilusorio.»

Queda, pnea, demostrado que el cero y el infini-
to, considerados como límites de lo-infinitamente.
pequeño y dé lo. infinitamente grande geométri-
cos, no sólo no existen en el mundo real, como no
lo están tampocola linea; la superficie y el volu-
men finitos; sino que, siendo abstracciones como
estasúltimas, ofrecen lacircunstanciade los gran-
des esfuerzos que lá misma imaginacióntieneque
hacer para formarlas. Por lo cual están conside-
rados como conceptos ideales de un orden muy
elevado en los trabajos de nuestra inteligencia,

Pero de todos modos, tampoco son verdaderos
límites de las esferas crecientes y decrecientes;
que hemos supuesto existir en el mundoconcreto-

E.so no quita para qoe todos estos seres abs- :
tractos .6 indeterminados se hayan formado con
los elementos del mundo físico que nuestros se'n-
tidos han presentado á la imaginación, como ver >
nimos diciendo; pero después se han separado
completamente del inundo-material, y tienen tina
vida enteramente indépeiidiente} y laimagina-:
ciótí puede entretenerse con ellósi tanto confec-
cionando verdades cómo falsedades. •: i l - XÍV

Vaiáos a ver alrn^
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mas de la Geometría considerados como limites
Fijémonos en el siguiente: la suma de íni 3 <in
pruloa de un triángulo vale 2 reotos Y i t u u -
tnos dicho antes, y lo repetimos ahoia, qut tinto
1O:Í lados de un triángulo materia! tomo lo-» ai-
003 que deben medir sus 3 ángulos, por ptrtene
cer al mundo corpóreo, son un conjunto de mo-
léculas movientes de trabajo intcrioi oomp icidi-
siino. Por lo cual, no habiendo quietud ni i< poso
atetillo en ellas, no hay manera de fijai ningún
lugar ui hallar un punto fijo.

Así es que si rail veces halláramos las medidas
de dichos 3 ángulos ty luego las sunidumos ob-
tendríamos mil resultados diferentes, tanto más
próximos á la perfección representada por 2 áng'u-
lcw rectos, cuanto menos groseros, irr^ul.m's y
toscos fuesen los lados del triángulo y lo* arcos
medidores. Viene luego la imaginación; se des-.
prende de estas irre&'nlíiridartes, que afectan á la
materia; supone un triángulo perfecto, con sus
lados, arcos y mediciones igualmente exartas, 3
el entendimiento establee j U ley de que los 3 (¡u
galos valen 2 recto-i Como se se, esla lev no es
más que el limite hacia el cual convergen los m
suitados inexacto» que nos ha dado la expeutn
cía en la medición pi dettcd de los ángulos de los
verdaderos triángulos ó espacios físicos cerrados
por 3 rectas materiales. Luego U ley es un lími-
te (en el sentido equivocado que se le da A esta
palabra), y, por consiguiente, es producto de
nuestra mente.

El hombre, tal como lo ha \u rho Dios, 110 pue-
da concebir ningún cueipo ni inda fie loque
existe fuera de su espíritu ó luei i del \o sin las
tres dimensiones de longitud, latitud } pioñindi
dad; pero tiene la facultad de foinui %ies diíe
rentes de la materia, aunque t on ocasión de esta
y con elementos que ella le proporciona, ¿sí, pue-
de prescindir de una de las tres dimensiones y
crear el ente ideal superficie; después puede pres-
cindir de una de estas dos, y formar otro ser., ideal
también, que es la linea; y, finalmente, prescin-
dir de esta última dimensión y quedarse sin nin-
guna de las tres, Regando á formar ti punto mate-
mático, ente absolutamente abstracto y extraor-
dinariamente ideal. Como se ve, á estos seres abs-
tractos de superficie, línea y punto matemáticos
hemos llegado por el método analítico y de des-
composición; p r o la imaginación, una vez en
posesión de ellos, puede combinarlos como lo ten-
ga por conveniente; y*como en los cuerpos reales
cree ver masas compactas y puntos y líneas y su-
perficies coloeados-sirt interrupción y de un modo
continuo y sin'hnecos, ha formado la linea con
el movimiento de un punto, la superficie con eí
movimiento de una línea y el vplumen con el
movimiento il« una superficie (y el universo en-

teio con el molimiento de ios volúmenes), • ob-
tornéalo la» mismas abstracciones por. síntesisó
poi fl método de composición. Pero en estos tra-
baos intelectuales, ai pasar del mundo real al:
mundo imaginario, se lia prescindido,de un ele-:
mentó í stnciaíísimo, cual.es el elemento molecu-
Iai, y ¡si bien .se puede decir que eí mundo pura-
mente neomUueo está calcado sobre la (ieome-
ti 1 a íeal y t ÜSIIXK I no lo está completamente, y •
su-, \enl ule*" \ sus weroioneri,trasliidadasal eam-v
pu cósmico, qtii/ 1 dejen de tener confirmación si :

en ella> tienen que intervenir las energías mole-.:
euhies ;. ': '

A la afirmación enfática «dadme un punto
matemático ,y creará el mundo», procede contes-.
tai1: es verdad, se creará el mundo,, pero de la
misma manera que le movió Arquímedes con su
punto fijo y su palanca, imaginariamente; es de-
cir, se creará, pues, un edificio imaginario, Une,-
co, por decirio así, porque le faltará el relleno de
las agí tac ones moleculares, que son !as quecons-
titiuen la esencia de los cuerpo 1, no contendrá;
mas que lo-, peifiies y coufigmación de éstos;,
seiri ei esqueleto, po¡ decirlo a^í, del edificio real •
v \eidadt'¡o

Bm emf argo de e»ta "i'an (iiferciicia entre los
seres de que se ocupa la geometría ideal yáque-
llos de que ¡rata la geometría real en- su parte
más esencial y constitutiva, y á pesar de ser en-1

teramente ilusoria la perfectibilidad que gratui-
tamente hemos atribuido ;'i las producciones abs- .
ti aeras de punto luiei, superficie ) volumen, poí-
no repiesentar tlebidanifíitt los objetos re¡uesen-
tados, liaciendo caso omiso de las moleonlus,. base
p.imoidtal de éstos tonidieinos la palabra límite
con (1 sentido o bi^niñcación indebida que en
matemitic^b se le di, 1 podremos decir que la
geometría pura ó ideal es el límite de la geome-
tría real )' material.

F£ux GABAY.
(Se continuará.)

EL CONDENSADOR Y EL TELÉFONO

Eí teléfono, ese aparato capaz de llevar á la
soledad de nuestro gabinete de trabajo los armo-
niosos acordes de lejana orquesta, distrayendo
nuestra atención y calmando la imaginación
exaltada, no es el único susceptible de producir ,
tales efectos, que el vulgo califica de maravillo- -
sos. La acción de la electricidad, eu las miíltiples
formas en que puede presentársenos, da origen .;
en diversas ocasiones á sonidos., que 110 >von sino,;,
transformaciones de la energía.eléctrica en movi-
miento vibratorio de la materia. Tai es lo,que
tiene lugar cuando se unen las armaduras de una
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botella de Leyden con los extremos del hilo indu-
cido de una pequeña bobina: la carga ydescarg-a
rápida y alternada de la botella origina un so-
nido débil, si bien bastante perceptible, que, se-
gún Giltay, se produce también en los elemen ios
de selenio, ya sean planos, ya cilindricos.

La causa de este fenómeno no es otra que las
atracciones y repulsiones originadas entre las
armaduras como consecuencia de su electriza-
ción y descararas repetidas, que sucediéndose tan
rápidamente coniu las vibraciones del interruptor
de la bobínn, dan lugar á oscilaciones, que son
débiles por la rigidez del vidrio que constituye el
aislador; siendo e.sto así, es evidente que si éste
se sustituye por otro cuerpo que reúna ciertas
oondieionesde flexibilidad, la amplitud de dichas
vibraciones aumentará considerablemente, y, por
tanto, eí sonido será mas intenso, como sucede
empleando, ¡i ejemplo de Pollard y Garnier, un
condensador formado por hojas de estaño separa-
das por papel paralinado; y si al hacer estose
reemplaza el interruptor de dicha bobina por un
micrófono de Reiss ligeramente modificado , el
condensador producirá sonidos correspondientes:»
los emitidos ante el transmisor, aun cuando estos
físicos no encontraran semejanza aparente entre
ambos.

Hasta aquí no resulta relación alguna entre
los condensadores y los teléfonos, pues el carác-
ter fundamental de los últimos es la articulación
y reproducción del tono y timbre del sonido pri-
mitivo; pero por los trabajos de Dunand vienen
áser comparables unos y otros, pues ha hecho
hahlaT á los primeros sin mas que darles una
carga permanente, mediante la introducción de
una pila en el circuito secundario de la bobina,
obteniéndose de este modo la repetición de las
palabras pronunciadas ante el micrófono, lo bas-
tante fuerte para ser oídas por varias personas
simultáneamente.

Réstanos ahora explicar la acción que ejerce
la carga del condensador sobre la naturaleza de
las vibraciones de las armaduras: Giltay, que ha
heclio notables investigaciones acerca de este
asunto, denuncia dos hipótesis que luego discute
en vista de los resultados obtenidos en los expe-
rimentos que con tal objeto ha realizado: dice
que la carga tiene que obrar, bien para hacer
sensibles tas débiles corrientes telefónicas, en
cuyo caso el efecto es puramente de cantidad,
bien Modificando completamente el modo de vi-
bración de las laminas del condensador, haciendo
que el número de oscilaciones que produzcan
corresponda al del sonido primitivo, obrando en-
tonoes de un modo cualitativo.

La primera suposición resulta imposible, des-
de que experiencias verificadas con fuertes co-

rrientes telefónicas dan sonidos más intensos,
pero siempre inarticulados, si bien ha observado
que el reproducido por el condensador era más
agudo que el emitido, de modo que un trozo de
música cantado ante el micrófono se repite en
un tono una octava mas elevado; lo que se ex-
plica fácilmente, pues á cada corriente inducida
corresponde una atracción de las láminas del
condensador, que cesa cuando aquélla, y al mis-
mo tiempo á cada corriente ínductora dos indu-
cidas; por lo cual dichas armaduras producen
doble número de vibraciones que el micrófono,
que es lo que significa la diferencia de tonos an-
tes citada; y en cuanto á la falta de articulación,
como los sonidos de las vocales se distinguen,
según ha demostrado Helmlioltz, sólo por tonos
accesorios constantes para cada una, si éstos vu-
rian, aquéllos variarán completamente, loque
está conforme con la experiencia; pues si se pro-
nuncia ante el micrófono una palabra compuesta
de la vocal o unida á varias consonantes, se re-
pite en el condensador sustituyéndose la o por la
(1, cuyo tono es la octava del de la primera.

Cuando se introduce la pila en el circuito del
condensador, las láminas de éste se hallan en un
estado de atracción constante, y á cada corriente
inducida no corresponde una atracción, sino en
el caso en que esta corriente sea en el mismo sen-
tido que la de la pila, pues en el contrario no
hará otro efecto que disminuir la carga, permi-
tiendo que dichas láminas se separen: así, á cada
dos corrientes inducidas, equivalentes á una in-
ductora, responde una atracción, es decir, una
vibración, sí que más intensa que anteriormente,
pues el espacio recorrido por las hojas vibrantes
resulta notablemente amplificado, consiguién-
dose, por tanto, no sólo articular el sonido que
de este modo será como el primitivo, sino tam-
bién reforzarle considerablemente.

De todo lo dicho se deduce que si se habla de-
lante de un aparato dispuesto en esta forma, las
vibraciones de las armaduras darán origen aco-
rrientes que, después déla inducciónenla bobina,
han de ocasionar vibraciones en un teléfono qué
reproducirá el sonido producido; y si este telé-
fono se sustituye por otro condensador, él será

1 el repetidor de dicho sonido.
! Todos estos experimentos han hecho fijarse á

G-iltay en la razón por la que era necesario el
: imán central de los receptores telefónicos: ya
Navez se habla ocupado de esta cuestión, dando
una explicación, aunque insuficiente, del hecho,
que el primero ha completado después de* algunos
trabajos propios. '•'•'•'•'

i Éstos han versado sobre los sonidos produci-
dos por un teléfono provisto de uhnúeíeq de

' hierro dulce en los primeros, y de íiniáduras del
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mismo metal en los posteriores, con objeto de
poder destruir por una sacudida el magnetismo
remanente que, aunque.débil, se produce en las
barras y viene á perturbar y falsear los resaltar
dos que están ooniormes con lo que la teoría ha-
bía previsto; pues un aparato telefónico, dis-
puesto en la forma indicada, reproduce los soni-
dos con menor fuerza y sin articular, sin que
haya sido posible asegurar con certeza que son
una octava más agudos que los emitidos, por
mis que así lo hayan parecido, pues es muy difí-
cil establecer una comparación exacta entre am-
bos, dada su gran diferencia de intensidades,
Por tanto, el magnetismo del núcleo hace el pa-
pel de la carga dei rondensador y tiene por ob-
jeto impedir la inversión de polos que tendría
lugar en otro caso, según la ley de Lenz, 4 cada
variación de la corriente, y originaría una atrac-
ción de la membrana metálica por cada una de
dichas variaciones, y, por tanto, doble número de
vibraciones en é.sta que en el micrófono transmi-
sor, con lo que queda el teléfono asimilado en un
todo a los condensadores en cuanto a! mecanismo
de la producción de sonidos y á la necesidad de
la carga inicial.

I. GONZÁLEZ MARTÍ.

SECCIÓN GENERAL

TECNICISMO

(Contimiaci&n.)

Reíais ú Relé. —RELEVADOR tf RENOVADOR.:—
Es un aparato destinado á euviar á tierra 'la co-
rriente de una Estación lejana, debilitada en un
largo conductor, después de haberla aprovecha-
do en producir el movimiento de una palanca
que, atraída, introduce una pila local en el pe-
queño circuito en que se halla el receptor: de
este modo se vigoriza y se recibe clara la débil
transmisión que, como antes se lia dicho, llegaba

, a la Estación en que el reíais se usa.

Nuestros lectores lo conocen, y no es precisa
mayor explicación. ' ;

, Determinemos su nombre castellano. f

¡ ... tín fiiecionario francés-español que tenemos

i,,. 'Éeláís.—Parada, posta, los caballos de refres-
.,;CO:aP0^ados de distancia en distancia en un ca-
lfn)Jnp, paratiijaf con velocidad.^Pkcerdesre-

Sí's sur tiñeroute: ftolócar postas ó relevos ¡en ttrl
|g|tnino.,—Moir descheiaux de reíais:Heitsf<:íibíi;-
44jojde.relevo. : . ' '_ ""' '"• '" '• ": ¿ •: , ' ! •'. -
5l,!¡^Í|jgSiiyos ápíicáciÓtí ile estasídefinicidñ'és, : .'

La electricidad, la corriente, emitida por una
Estación, ha de recorrer un largo camino ó con-
ductor. Como el montaje de éste nunca es perfec-
to, ni mucho menos, sa debilita aquélla y se dis?
minuye, con las derivaciones que sufre ó las re-
sistencias que vence; y no puede producir el
efecto que se deseaba en el receptor de la Esta-
ción que recibe. Lo produce, sin embargo, en el
reíais, que es más sensible, y muere: funciona
entonces la pila local, se hace el relevo de la co-
rriente, y se produce el efecto deseado en el di-
cho receptor.

Es decir, que el reíais ha relevado la corriente
de la linea con la de la pila local.

Veamos el Diccionario de la Academia:
Relevar.—Dei latín relevare.—Milicia.—Mu-

dar una centinela ó cuerpo de tropa que da una
guardia ó guarnece un puesto.—Por extensión:
reemplazar, sustituir, :'i una persona con otra, en
cualquier empleo ó comisión.

¿Nada más? ¡No es también, ó podría ser tam-
bién, por más extensión, reemplazar, sustituir,
una cosa con otra, en cualquier sitio ó lugar?

Creemos que si; y en este caso, el reíais ten-
dría ttn nombre: RELEVADOR.

Pero hay otro que ¡e cuadra también admi-
rablemente .

En el propio Diccionario de la Academia
leemos:

Mtnovttior.— Que renueva.
Retiovar.—Trocar una cosa vieja, ó que ya

ha servido, por otra nueva.—Remudar, poner de
nuevo, ó reemplazar, una cosa.

Así lo hace el reíais: trueca, 6 reemplaza, ó
remuda, la corriente que ya ha servido por otra
nueva, poniendo ésta en el lugar de aquélla.

Luego también pudiéramos llamarle RENO-
VADOR.

Téngase en cuenta que el reíais ó relé, pro-
piamente dicho, de que nos venimos ocupando,
ha caído en desuso, y que hoy sólo se emplfia,
modificado convenientemente como translador, ó
translator. • :

Transtetetir.—TRANSLADOR Ó TRANSLATOR, EE5
LEVADOR y RENOVADOR.—Es uü aparato que se di-
ferencia sólo del reíais en que, la corriente que
sustituye á la que llegaj debilitada, de una banda
de la línea, nace en una pila también de línea, y .
sale por la otra banda, á reproducir en la Estación
siguiente los signos en él recibidos. J¿
• Dándola las comunicaciones de los aparato?;;
cierta disposición particular, se consigue también
ponerlos:en translatio'% TRANSLACIÓN; íes decir,
•hacer que surtan el efeeto de nn transíalo?.

'El TRANStAtoa y ;la TRANSLACIÓN permiten,
como se ve, á una Estación intermpdiaj¡poner en
réláeióndire#adosEstaíciónesilejanasqjué, sin su
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auxilio, esto es, sin el auxilio del transktorb la
translación, no podrían entenderse, por conse-
cuencia de la debilitación de sus corrientes en el
largo conductor que las une.

Dice la Academia:
Transladar.— Llevar ó mudar una cosa, de

nn lugar, sitio, ó paraje, á otro.
Translación.— Acción j efecto de transladar.
La comente qne viene de una banda, y que

muere en el transktor, la muda éste por otra y la
envía por la otra banda; y al hacer ésto, lleva
muda la transmisión, sin alterarla, de la banda
porque venía á la banda por que sale: la ha írans
tildado; y podemos llamar al aparato, translada-
dor ú translador.

Muchos de nuestros compañeros lo llaman
translatov.

Puede suceder que una líuea sea tan larga y
esté ían mal aislada ó tenga tales resistencias,
que se haga necesario el uso de dos ó más trans-
latores, convenientemente situados. Iín este caso,
y aun en el de ser uno solo, pero con más clari-
dad en éste, el significado natural de la palabra
reíais tiene precisa y propia aplicación. Los Irans-
latores son relevos de corriente apostados de dis-
tancia en distancia en el trayecto de la línea, para
que la transmisión se haga con seguridad.

Aquí también, con tanta ó más propiedad que
en el reíais, se trueca, se remuda, se reemplaza,
la corriente queyahaservido, por otra nueva, que
marcha, y va á servir, ó va sirviendo, y que es á
su vez, trocada, remudada, ó reemplazada, por
otra, en el tvanslültír que sigue, si lo hay.

Por manera que, caído ya en desuso, eoino
hemos dicho, el reíais, deducimos, y creemos, que,
el translateur pudiera muy bien llamarse TRASS-
LATOR de transmisiones, RELEVADOR Ó. RENOVADOR

La Real Academia determinará.
TransMiseur y recepteur.—TRANSMISOR y RE-

CEPTOH.,—Aparatos que sirven: el primero, para
emitir las corrientes eléctricas, ó las señales, con
que «chacen las transmisiones telegráficas;.el
segundo, para recibir dichas corrientes, ó señales,,
y, por tanto, las referidas transmisiones.

Dos palabras de proemio.
Para que haya telégrafo se necesita contar, por

lo menos, cotí dos litaciones: esto es evidente.
A la reunión'de estas dos Estaciones se llama

ya sistema telegráfico, en general hablando. ¿
y hé aquí los aparatos absolutamente indis-

pensables eu uii sistema telegráfico t cualquiera
que él sea: ' ,..,•:.. ... ,...,..

Dos aparatos que e^nitan las corrientes ójia-
gan las señales; uno en cadaÉstación;

Dos aparatos q.ue las. recij).ata,|!ias ojiseryen;
uno cucftda una: y . ,..'...;;. «,.,.,;., , ; ,

, Un medio conductor cualquiera qu3.las.una.
De los accesorios de una Estación noheoics,

de ocuparnos ahora.
Los aparatos de emitir corrientes ó señales yr

los de recibirlas, pueden ser muy variados, según
el autor ó invéntenle ellos. . . . .

Pero de todos modos, y en todos los sistemas,
hay siempre urt-aparato que emite las corrientes
ó las señales y otro que las recibe, y el nombre
general ó g'enérico de uno y otro vamos á inves-
tigar, determinadas ya sus funciones. ...;.

Los telegrafistas españoles hemos llamado en
un principio martillo al emisor de corrientes del*
sistema Morse,

Dice la Academia:
Martilto.—Del latín wiartulus, diminutivo de,,

•ittaí'cus. — Sustantivo masculino.—Instrumento
de hierro, compuesto de una cabeza, plana por
el lado con que se golpea, y por el otro con dos
orejas á manera de palanca, y de un mango, por
lo común de madera. Hay martillos de otras for-,
mas, según los diferentes usos á que se destinan, .
pero generalmente sirven para clavar clavos y
arrancarlos.

No anduvimos, como se ve, muy acertados, al
adoptar esta palabra: sírvanos, sin embargo, de
disculpa que, en efecto, en el emisor del sistema
Morse se g'olpea para hacerlos puntos y las ra-
yas que forman ó constituyen el alfabeto.

Después se dijo manipulador y .
Y vemos en el Diccionario: ; '
Manipular.—üe\ latín manus, mano, ypler'é, '

ejecutar.—Verbo activo..—Operar con las manos.
— Úsase en varias ciencias, artes y oficias.

Manipulación.—Sustantivo femenino. — Ac-
ción y efecto de manipular.

Yaeato de manipnlador resulta mas propio;
pero no;nos satisface por completo, porque siem-
pre que se opera con ¡as marios^ se manipula, sin
que entre para nada, ni de cerca, ni de lejos, la
idea de haber de emitirse ó mandarse fnera, una M

jorriente, ó una señal, ó una transmisión, eléctri-
ca ú óptica, ó de cualquier otro orden.

Pero dice también el Diccionario déla Keal
A c a d e m i a : - . • • • • • • . . . • • • . i • ; . ' • •

7'ransinitir.—Del latín transi}iittere,~~Yefbo
activo;—-Transladar, transfériiv^Korense.—Ce-
der ó transladar & otro lq.que uno posee.; • ¡ :""

¡ Tmn)ladar,+-Lte\'&r, 6mudar, una cosa, de-í !

un lugar, sitio, ó paraje, á otro. :
: «;; : -;.':'•"*'"

Transferir.—Pasar ó llevar una cosa desde*'
un lugar á;otro; >;: ,,: .::. ;.;'í;i;;.,-; ::.-. ̂ e.:,::i.

Y,esq:haee el aparato déjque.jnos ocupamos:.it:
con Jas emisiones de^corriente, ;i;coa¡)a:s senates^.;:-;:
eiyvia, i lleva ó pas&lQS,tejegfajnas, <Jeaina,«Éste- ;
pión;á.oj.ra..:.; : .; \-:•••, .>••-. ,vi:e';¿,si:¿ •i,i¡AÍ\s¡ísiOií

e;,; p ú a s , ^ ¿
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TRANSMISOR, en toáoslos sistemas, al aparato que
emite las transmisiones desde una Estación.

Y el que en la otra Estación recibe las trans-
misiones emitidas por el transmisor, ¿cómo ha
dé llamarse?

Apelemos al Diccionario:
Receptar.—"Del latín receptare.—Recibir,
Receptor, receptora.—Del latín receptor,—Ad-

jetivo.—Que recepta ó recibe.
Recepción —Del latín receptio. —Sustantivo

femeniuo.—Acción y efecto de recibir. :

Recibir.—Del latín recipere.—Verbo activo.—
Tomar uno lo que le dan ó le envían.

No cabe duda: el aparato que recibe, que to-
ma, hi corriente, ó señal, ó transmisión, que el
transiniso)" le envía, debe llamarse, y se llama de
hecho, KE< i.rroií.

puedan, por tanto, aceptados los nombres de
TrtVNSMI^OR y Rurrjnt ; .

TE,U f'ON'n y SJNII \iv iv.i.Kvósuxi.—Pur inciden-

cia hemos hablado antes de lo que se entiende,

en términos generales, por telégrafo y sistema
telegráfico.

Idéntico es ei concepto del teléfono y del sis-
tema, telefónico.

Para que haya teléfono se necesitan dos Esta-
ciones: á la reunión de ambas se llama ya siste-
ma telefónico.

Los aparatos absolutamente indispensables en
un sistema telefónico cualquiera, son: dos trans-
misores, cuatro ó dos receptores, y un hilo con-
ductor.

Los transmisores y receptores pueden ser m.ny
variados, según el inventor: Bell, Gower, Ader,
Hughes, Siemens, Arsonval, etc.

Pero de todos modos, y CD todos los sistemas,
hay siempre un aparato que emite tos sonidos, !a
voz, y otro que los recibe, ó la recibe.

Hasta aquí todo es lo mismo: ahora empieza
la diferencia.

Lo primero que se inventó fue el aparato lla-
^ mado teléfono, que servía, ó era igual, como

transmisor y receptor.
Así-sucede todavía en los sistemas Bell y Sie-

mens, por ejemplo.
:... .Se.inventó luego el micrófono, por Hughes; y
; se;tuvo un verdadero transmisor, con o\ que se
, usan, como receptores, los teléfonos, según se

verifica en los sistemas Ader, Hughes, Arson-
}, .val, ete> :. . ,. • . • . •

Aunque las variantes que se les han hecho no
son muchas itii de grande importancia, existen
hoy multitud de teléfonos y micrófonos. ;

Los teléfonos pueden servir, según hemos in-
dicado, como transmisores y receptores; los -mi -«"
orófonoSjM-sóloj'coino transmisores; y,es evidente

que pueden combinarse unos con otros de la ma
ñera que se quiera 6 que convenga.

A toda combinación, y á cada combinación, se
suele aplicar el nombre de teléfono tal, ó teléfo-
no cual, comprendiendo el transmisor y el re-
ceptor; y cotno todos los receptores, y aun algu-
nos transmisores, conforme á lo que hemos dicho,
son teléfonos, resulta, para el significado vulgar
de esta palabra, teléfono, sobrada confusión.

¿Habría un u.edio de evitar estoy Creemos
que sí. Llamando TELÉFONO al sislond telefónico
completo, y TRANSMISOR TELEFÓNICO tal ó cual,

y RECEPTOR TELEFÓNICO en los propios términos, á

los transmisores y receptores separadamente con-
siderados, ó micrófono tal ó cual k los transmi-
sores cuando fuesen de esta clase.

Kl asunto convida alas disquisiciones, y de él
nos habremos de volver á ocupar, quizá, bien
que bajo otro aspecto, en artículos sucesivos.

MISCELÁNEA

I,H ÍM!T?8f.fl 'lo Jxlio.—!.a nueva Jinfj inglesa.— 1.a termino
logia eléctrica.-Un generador de electricidad por medio del ca-

La borrasca con antelación anunciada por el
observatorio del New York Herali que aparece-
ría en las costas occidentales de Europa del 22 ai
24 del próximo pasado mes de Julio, hizo sentir
sus efectos atmosféricos en la Península el 23 del
propio mes, y especialmente en su parte central
el 24, ocasionando en esta corte la fuerte tor-
menta de este día y las que se han sucedido en
los siguientes; tormentas que, como casi todas
las que estallan en esta meseta central, se origi-
nan bajo la influencia de una gran depresión
en las cuencas del Tajo y del Jalón. La líneas
telegráficas de España en general, y en particu-
lar las que parten de Madrid, han sufrido las'
perturbaciones físicas consiguientes, obligando
á los empleados á un forzado reposo durante al-
gunas lioras; reposo qué tione porcompensación
un rudo trabajo por los numerosos telegramas
acumulados en aquellas horas, y los cuales se
transmiten ¡I las altas horas de la noche ó las
primeras de la madrugada, que son en las que
en dichos días ha quedado algo descargada la
atmósfera de su alta tensión eléctrica Traen
consigo además y necesariamente estas pertur-
baciones atmosféricas el consiguiente retraso en
las transmisiones telegráficas, que, sobre verifi-
carse en tales circunstancias con más. lentitud,
han de experimentar el retraso de las lioras en
que las Estaciones tuvieron que permanecer ais-
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ladas, y, por lo tanto, incomunicadas unas con
otras.

Haremos ü otar como de pasada que, no obs-
tante el huracán que ha acompañado á algunas
de estas tormentas, la red telefónica de Madrid no
ha sufrido el menor desperfecto.

Son tanto mas de sentir estas perturbaciones
en la aoíualidad, por cuanto si bien es cierto que
en la estaoión estival decrece algún tanto el nú-
mero de telegramas a causa de producirse algu-
na paralización en el movimiento comercial, en
cambio la alteración de la salud pública en va-
rias provincias ha sido un triste motivo que ha
hecho aumentar notablemente el número de te-
legramas en las poblaciones invadidas por la epi-
demia reinante, compensando con exceso la baja
que, como decimos anteriormente, experimenta
en esta época por diferente concepto el tráfico

• telegráfico. Y así como en las alteraciones de la
salud pública no pueden los médicos hacer cuan-
to bien desean, así tampoco en las alteraciones
del equilibrio eléctrico atmosférico pueden los
funcionarios de Telégrafos desempeñar su come-
tido con la rapidez que este servicio exige; sin
que baste para lograrlo el que las líneas retinan
las mejores condiciones de solidez y aislamiento
aconsejadas por la experiencia y la observación.
Únicamente se pueden evitar estas anormales, y
por desgracia frecuentes perturbaciones, por me-
dio de las costosas líneas subterráneas; pero este
es un lujo que hasta ahora solamente se ha per-
mitido Francia como ensayo, haciendo la línea
de París á I/yóu, y además la Alemania cons-
truyendo su rtd subterránea, más bien estraté-
gica que comercia!, que enlaza las principales
plaza* fuertes del antiguo reino de Prusia.

Sujeto se halla también el movimiento tele-
gráfico á la influencia de sucesos políticos inopi-
nados, y que, acumulando en las Estaciones cen-
trales un número extraordinario de telegramas,
no basta con frecuencia el día para efectuar la
transmisión de todos. Sírvanos de ejemplo lo
acaecido el 8 de Abril último en la Estación de la
Bolsa de Berlín, que comunica directamente con
las de las Bolsas de Amsterdam, París, Viena,
Londres y San Petersburgo, y está dotada del
personal y aparatos necesarios para cursar dia-
riamente de 4 á 5.000 telegramas. Pero llegada
en aquel día la noticia de un nuevo impuesto so-

' bre la renta rusa, el número de telegramas cur-
sados se elevó á 6.573; y como al siguiente se su-
piera que los rusos hablan empeñado un comba-
te cou los afghanos, llegaron á 9.033 los telegra-

. mas que hubieron de cursarse por los aparataste
. la Bolsa berlinesa, sufriendo aquéllos el retraso

eonsiguiente á una afluencia inesperada.

Votados por las Cámaras inglesas la reducción
de la tarifa telegráfica interior del Reino Unido
(6 peniques 20 palabras) y los recursos necesarios
para los mayores gastos que, así en personal co-
mo en material, ha de ocasionar su planteamien-
to, anuncian algunos periódicos ingleses que es
probable no empiece á regir desde el 1." de Octu-
bre próximo venidero, época fijada, y que tal vez
esta reducción de tarifa quede en suspenso por
un tiempo indeterminado á causa de la pérdida
inevitable que durante los primeros años resulta-
ría para el Tesoro inglés, tanto más, cuanto la
situación financiera del ramo de Telégrafos de
aquel país no es tan desahogada como en épocas
anteriores.

No obstante esta versión, creemos que se es-
tablecerá la nueva tarifa reducida en la época de-
terminada, porque no solamente están efectua-
dos los estudios de nuevas líneas y conductores,
sino también terminados los trabajos, calculado
el personal necesario, y todo, en fln, dispuesto
para poder atender debidamente al aumento de
servicio, que se ha estimado en un 30 por 100. Los
gastos hechos para realizar esta reforma se ele-
van ya á 12 millones de pesetas, de los cuales se
lian invertido 11 </, millones en la construcción
de 850 millas de nuevas líneas y en el colgado
de nuevos conductores, cuyo desarrollo es de
9.200; además, la red pneumática de Londres ha
sido prolongada en una longitud de 6.000 metros.
Y, como hemü.s dicho, también está previsto el
aumento de personal, que se completará con
1.200 telegrafistas y 1.000 ordenanzas. Todo indi-
ca, pues, que está próxima una nueva época de
prosperidad para el servicio telegráfico de la
üran Bretaña, que tanto ha mejorado en aquel
país desde que cesó de ser explotado por las Com-
pañías y se hizo de él Cargo el Gobierno britá-

La RKVISTA se está ocupando, en otras de sus
secciones,délos vocablos que con más propiedad
convendría aplicar á ciertos aparatos y operacio-
nes eléctricas, de modo que respondieran á su
g'enuina acepción, proponiendo la introducción
de algunos neologismos. Esta cuestión de la ter-
minología eléctrica preocupa justamente en la
actualidad á los electricistas, y requiere que sea
encauzada para que pueda haber la claridad de-
bida al expresar algunos conceptos referentes á
la ciencia eléctrica. A. este fin, en la reunión que
celebró en Londres el 14 de Mayo último la
Sociedad de Ingenieros telegráficos y eléctricos,
anunció su Presidente, que había convenido con
el Consejo de Administración celebrar una con-
ferencia con el objeto de introducir ciertas y ne-
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cesarías reformas en la actual terminología eléc-
trica, así como en sus diferentes notaciones. A.1
efecto serán invitados á esta conferencia varios
físicos de reconocida competencia, así como los
individuos de la Sociedad, proponiéndose el Con-
sejo solicitar la cooperación, de ia Comisión de
notaciones eléctricas de la Sociedad internacional
de electricistas de París, y la de su Presiden-
te Mr. Biavier. Las decisiones que se acuer-
den en ja proyectada reunión las reproduciremos
en la REVISTA para conocimiento de nuestros lec-
tores. ,

Entre los diferentes aparatos que figuran en
la Sección de electricidad de la Exposición de in-
ventos de Londres, uno de los más interesantes
es el nuevo generador de M; J. A. Kendall, en el
cual la corriente eléctrica se produce por medio
del hidrógeno sometido á una elevada, tempera-
tura. Cada elemento se compone de dos tubos
de platino, colocados en posición vertical é in~

, trod.ucido uno dentro del otro, rodeando al pri-
, mero una capa de vidrio fundido. Cuando una

pila de esta clase está en acción, los tubos inte-
riores de cada elemento estíin constantemente
Henos de hidrógeno, y todo el aparato se mantie-
ne á una elevada temperatura por medio del coke
ó de otro combustible cualquiera. Kl hidrógeno
es en este caso absorbido por los tubos, interio-
res, produciéndose una corriente eléctrica que se
recoge en los reóforos, empalmados uno al tubo
exterior y otro al interior. Ál atravesar el metal
del tubo interior, el hidrógeno se separa de to-
dos los gases con que puede hallarse mezclado,
por manera que no es preciso emplear el hidró-
geno puro. La fuerza electromotriz de un solo
elemento es de 0,7 volta. El inventor pretende
que una gran parte de la energía perdida por ia
combustión se puede recuperar en energía eléc-
trica sin intermedio de ningún mecanismo com-
plicado, y que si las pilas de zinc son costosas y
los acumuladores necesitan que con frecuencia
se carguen, su generador sólo exige combustible
y un poco de agua. Mr. Kendall calcula que una
tonelada de carbón empleada en calentar su pila,
daría por lo menos tres veces tanta energía eléc-
trica como si se empleara para poner en movi-
miento una máquina de vapor y una dinamo,
proponiéndose aplicar su nuevo generador al
alumbrado eléctrico.

V.

Junta Directíva.—Secretai'fá.

Iteunidaesta Junta en sesión del 18 del actual, se
dio cuenta por e¡ Contador primero, D.José María Díaz,
de haber hecho efectiva una lámina amortizada impor-
tante 5.000 pesetas, entregando dicha suma al Sr. Di-
rector Habilitado de la Dirección general, y de Haber-
se efectuado la nueva imposición por la suma de 3.000
pesetas en títulos del i por 100, reato del total del an-
terior depósito.

Se tomaron los acuerdos siguientes:
1.° Que á los socios que obtuvieron anticipos con

fecha anterior á 1.° de Julio actual, puede concedérse-
les,, si lo solicitan, la ampliación de los plazos de rein-
tegro hasta el límite de 36 meses que fija el apéndice
letra U, ,y

2." Que todo anticipo, cualquiera que sea su fecha,
devengue, al ser liquidado, interés de 11116 por ,100.

Madrid 18 de Julio de 1885.—-El Secretario, Joaquín
Toro Chacón,—Y." lí.ü—El Presidente. Mora.

Incluimos en elnúmero de lioy una hoja con los di-
bujas de los nudos que se. usan en Alemania para su-
jetar los hilos á los aisladores, lo cual creemos que nos
lian ilo agradecer nuestros suiseritoros, porque todos
los que se habían empleado hasta ahora no retenían
bastante los hilos para evitar que se corriesen por la
ranura del aislador.

Sin afirmar que el que ahora proponemos cumpla
absolutamente con aquella condición, que nos parece
imposible sin dar. vueltas al conductor principal alre-
dedor de la cabeza del aislador,'consideramos que la
doble atadura representada en las figuras 6.a, T.J y 8.'1

satisíarás 112cientórnente las necesidades de nuestras lí-
neas, puesto que los conductores han de ser retenidos
cada cinco postes, .según lo dispuesto últimamente por
la Dirección general.

J uubien en\nmos i nuestros suscrito res un folleto
titulidu Rocopiloaon de las disposiciones digentes sobre
las ¡ilaciones mUc el semeto telegráfico del Estado y las
Com\wñla*dejenoconiles, 3 el cual será útilmente con-
sultado, tói por nuestros compañeros los funcionarios
de Telegiafos, como por los de las Empresas de ferro-
carriles.

Aprobada por'Real orden de 1.° de Juiío último la
plantilla del personal dedicado á instalación ,y servicio
de la Telefonía, la cual plantilla se compone de un Di-
rector de Sección eje segunda clase, un Subdirector d»
primera clase, cuatro Jefes de Estación, siete Oficiala
primeros y seis segundos, con objeto de cubrir dichas
vacantes, sé lian hecho las promociones siguientes: A
Director de segunda, el de tercera D. Pablo Nevado
y'Martíney-lá Diréétór de tercera, el Subdirector pri-
mero D. José Fuentes y Alvarez PererajáSubdirecto-
res de primera, losado segunda D. Manuel María Aren
y de la Peña, D. Ricardo Rey y Villamea, D. Fernán-
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do Delgado y Hajuy y D . Kamón Agoirro y Condado
(no ocupando plaza efectiva D. Ricardo Rey ni D. Fer-
nando Delgado, por hallarse el primero en situación
do supernumerario y el segundo en uso de licencia]; á
Subdirectores de segunda, lo^ Jefes de Estación don
Francisco Ramón Moneada y Oftía (el cual no ocupa
plaza efectiva por hallarse en uso de licencia}, D. Ro-
que Cuervo y Castañeda y D. Gregorio Valiente y Co-
rres; á Jefes de Estación, los Oficiales primeros don
Amancio Cabello y Balsera, D, Santiago Les y Uuiz (el
cual tampoco ocupa plaza efectiva por encontrarse su-
pernumerario), t). Felipe Areizaga y Águila, I). Beni-
to Barrera y Vianquí, D. Luis de Villalobos y Ksquia-
g¡i, I). Bernardo Morales y Ramírez y D." José Torres
y Cttsanova; á Oficiales primeros, los segundos D. Ju-
lio Hornero y García, D. Ildefonso Lozano y Alcalde.
D. Tomás fíarcía Gómez, D. Ángel Ordax y Saban,
fl. Aniceto Rodríguez y Fernández, D. Ignacio Santos
L*'tienten, 0. Luis González Llórente, D. Antonio Mi-
Hán fie JcaiiH, D. Alejandro Blanco y Mediano, I). Po-
dro María ttuiz Polo, 1). Francisco del Busto Magdale-
na, I). Kulogio Ruiz de la Escalera, T). Ildefonso Mar-
que/» Rodríguez, I>. Julio tíanx y líofi, D. Hemberto
Miró y Ilenial y ü. Ricardo Cotín y Anzano (no ocu-
pan plaza 1). Tomás García Gómez, 1). Ángel Ordax y
D, Podro María liuiz, por hallarse en uso de licencia
ios dos primeros y supernumerario el segundo).

Se li« dispuesto además (jue, para cubrir nueve pla-
zas de las trece (jue resultan vacantes en la escala ilc

Oficiales segundos, entren en planta los nueve únicos
que se hallan en expectación de destino, D. Basilio
Gómez del Campo, D. Aniceto Gu arras y Molinero, don
Benito Martínez y líuiz, D. Manuel Márquez y Saline-
ro, D. José Fernández y Vizcaíno,,D. Ramón Domín-
guez y Girón, I). Francisco Juan Quintero y García,
D. Saturnino Alvarez y Alvarez y D. Eugenio Riazay
Grimaud,

Por fallecimiento del Subdirector dé 'segunda',' don
Luis Herrera, lia ascendido al puesto vacante el Jefa
de Estación I ) . Atanasio Arméntia y ZuViaür, entran-
do en planta el Jefe de Kstacióivi en expectación de des<!

tino, D. José Oíiorbe.

Se ha concedido un año de licencia al Oficial pri-
mero 0 . Jacinto Ariño.

A consecuencia. <.le las dos vacantes en ¡a escala de
Oficiales primeros por licencia concedida á D. Diego
Delgado y por fallecimiento de l>. Prudencio Herrero,
han ascendido los Oficiales segundos I), José Misas
Gavilán y O. Francisco Vicente Lizaada.

KS.TAULIilJlMlliM'0 lni»ütíHAMl;o UE Jf. MiNlüsSA 1>K LOS H1OS

Calle de Miguel S c r v e l , 1? '

MOVIMIENTO del personal durante la última quincena de Julio.
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Oficial segundo, f D.
Oílcial primero..
ídem
Oflci»! secundo..
ídem , . . . •
Oücial primero, ,f
ídem [
ídem I

Director de 3 . " . .
Jefe de litación.1

Oficial, primero.. [
Oñcitil segundo. :
ÜHcial primero..[
Jefe de Ustaeión i
Oficial primero.,i
Oficial seguido.. ¡
Ideni
Oficial primero..F
Subdirector 1."..'
Jefe de Kstacidn.E
ídem ; . . .
ídem I

Joséüardona y Tur
Luis Villalobos Eguiaga. , . .
Florencio Rodrigue/, de Arce.
¡Jedro Lázaro Vicente Vera,.
Antonio Garza del Valle. . . .
Fernando Dongil Calvo
Antonio Gallar Martínez....
Francisco Trinidad Sánchez

y Lozano
Enrique Asenai y Gil
•Tose Guarro y Rufes.
Antonio Burgos y Prats
Francisco Porta Santiago. . .
JoséGuasch y Vicíi
Federico Lamuelay Alcrudo.
Manuel Carmona Cordón. .
Narciso Martín González....
Enrique Contreras y Orooke.
Esteban Nieto y Badillo. .*..
Francisco Larra* y Ríos
Alejandro Alonso Troniílo..
Alvaro Becerra y P i n o . . . . . .
Domingo Morales y Hernán-

¡Felanitx
jSigüenza
'Avila
Vilchfis
Linarea
Almería ,
Dalias

Ibixa Accediendo á sus deseos.

Málaga.
Reingresado...

Sldem
ídem ,
Ciudad l iea l . . .
Lillo
San Sebastián..
Sevilla
Central
Reingresado .
Gijón
Manzanares

OBSERVACIONES.

Central
Central
Linares
Vileb.es
Dalias

Tcelona.

ídem id. íd.!

Ídem id. íd.

Accediendo á
Idemíd. id.

IUS de¡

Velez-Málaga , . 'Por razón del servicio.'
Central . . . . . .V, J Accediendo á'< sus" deseos:
¡Zaragoza. . . . . . Por razón del servicio;.
Alri ier ía . . . . . . . Accediendo á sus deseos.
Central . ídem id. ídr
Aíeáxar . . . ; ; . . , Ideotíd. íd,
Bi lbáoJ . . . . . . . . Porrazóndel ijeryicjoj,
Marcliena.;!,.. Accediendo á |ús déseos.
B i lbao ; . . . . . . . . IdenVíd. id'.
Cen t r a l . . . . . . . . IdemícL í
Aviles ídem íd.

A&pivantu2.".,,.f Vicente ííomeroCabero .

Manzanares..., [Santander..
Santander. . . ,
Bilbao

Bilbao.
Cabeza del Buey Ideittuj.

Tarancón
Alcázar. . . . . . .

(Linares . . . . , . . .
¡CíiróIiiVa..,....

Idemíd. íd.
ídem íd. íd.

Por razóft.d^l
Accediendo á


